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Soy Alberto García, doctor en Inteligencia Artificial por la 

Universidad de Alicante. Creo en la Realidad Virtual como el 

paradigma del futuro. Por ello trabajo en Meta, desarrollando la 

tecnología que eventualmente nos permitirá experimentarlo.  

Recibo este premio gracias a las contribuciones científicas de los 

equipos que me han acompañado antes de esta etapa. 

Principalmente, por la investigación en Inteligencia Artificial 

aplicada a diversas tareas de Visión por Computador en Robótica, 

es decir, permitir que las máquinas interpreten la información que 

reciben a partir de su sentido de la vista: las cámaras digitales. En 

concreto, nuestras contribuciones han impulsado el 

reconocimiento de objetos (¿qué está el robot viendo?) y la 

segmentación semántica (¿en qué partes de la imagen lo está 

viendo?). La Visión por Computador no es sino una de las piezas del 

puzzle para hacer de los robots entidades cada vez más capaces y 

semejantes a los seres humanos. Estos avances permiten dar uno 

de los miles de pasos adelante necesarios hacia el desarrollo de 

robots que pueda integrarse de forma transparente en nuestra 

sociedad.  
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Como digo, este premio no es exclusivamente mío. Todas las 

personas que me han llevado hasta aquí comparten en mayor o 

menor medida una parte: todos los profesores que me enseñaron 

con dedicación, gigantes sobre cuyos hombros he escalado; mis 

directores de tesis, capitanes a los que seguiría al fin del mundo; los 

físicos, por abrirme puertas a dimensiones desconocidas; los 

compañeros de grado, laboratorio y de estancias, amistades que 

trascienden el espacio; los amigos de siempre, personas cuya 

influencia trasciende el tiempo; mi familia no consanguínea, por 

apoyarme siempre como un hijo; mi pareja, el origen inmutable 

ante un mundo cambiante; mi familia sanguínea, por darlo 

absolutamente todo para que a mí nunca me faltara de nada. A la 

informática, por hacerme soñar. 

 

 

 

 


